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Los jóvenes necesitan espacio 
para crecer y comprometer su fe

Kathy Kuczka

El papa Francisco piensa que los jóvenes tie-
nen mucho que enseñarnos. Los llama “el 
ahora de Dios”, pues comprende el impacto 
que los jóvenes pueden tener en el futuro de 
la Iglesia Católica.

Está tan interesado en que se involu-
cren en la Iglesia, que el Sínodo de los 
Obispos de 2018 sobre “Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional” fue precedido 
por un proceso que buscaba responder a los 
jóvenes respecto a su conexión con su fe y su 
interés vocacional. 

Aunque los términos jóvenes y jóvenes 
adultos se usan indistintamente, el rango de 
edad adoptado por el Sínodo incluye tanto a 
los “millennials”, también llamados “Gen 
Y”, que son los nacidos entre 1980 y 1995, 
como a los adolescentes mayores de 16 años 
o “Gen Z”. 

Al sínodo, el papa Francisco hizo seguir su exhortación 
apostólica Christus vivit o (Crito vive), dirigida no solo a los 
jóvenes sino a todo el pueblo de Dios. El Papa indica que com-
prometer a los jóvenes significa encontrarlos con los brazos 
abiertos, dondequiera que estén. 

Solicita que se haga lugar también a “todos aquellos que 
tienen otras visiones de la vida, profesan otros credos o 
se declaran ajenos al horizonte religioso. Todos los 
jóvenes, sin exclusión, están en el corazón de Dios y, por 
lo tanto, en el corazón de la Iglesia”(235). 

Los participantes del Sínodo, reconocieron que la Iglesia 
no siempre escucha a los jóvenes y solo les da respuestas prefabri-
cadas, sin escuchar siquiera sus preguntas, como advierte el 
Papa. “Una Iglesia a la defensiva, que pierde la humildad, que 
deja de escuchar, que no permite que la cuestionen, pierde la 
juventud y se convierte en un museo” (41). 

Cindy Caughman, de la pastoral juvenil de la preparato-
ria católica Sto. Tomás de Aquino en Alpharetta, Georgia, dice 
que los jóvenes, particularmente los adolescentes, quieren ser 
la diferencia. “Odian oír ‘siempre lo hemos hecho así’. Quieren 
que sus voces sean escuchadas, y para eso debemos buscar 
cosas nuevas”. 

El papa Francisco invita a la Iglesia a 
ser creativa para atraer a la juventud y acom-
pañarla. “Más que preocuparnos por trans-
mitir un cúmulo de doctrina, habrá que 
“suscitar y arraigar las grandes experiencias 
que sostienen la vida cristiana” (212).

El Papa asegura que crear nuevas opor-
tunidades para los jóvenes, desde la oración 
contemplativa hasta los esfuerzos de justicia 
social, para experimentar la persona de Jesús, 
habrá de ir más allá de solo enseñar sobre 
Jesús en un aula. Apunta: “Los jóvenes, en las 
estructuras habituales, muchas veces no 
encuentran respuestas a sus inquietudes, 
necesidades, problemáticas y heridas” (202).

Paul Jarzembowski, del Secretariado 
para Laicos, Matrimonio, Vida Familiar y 
Juventud de la Conferencia de Obispos 
Católicos (USCCB), pide distinguir entre los 
“millennials” y los adolescentes.

“En los espectros generacional y de edad, los adolescen-
tes son generalmente más pragmáticos, mientras que los jóve-
nes adultos son vistos como más idealistas, lo que significa que 
requieren enfoques diferentes. A los adolescentes les gusta tra-
bajar más individualmente, mientras que los adultos jóvenes 
están más centrados en el equipo, lo que significa que prefie-
ren diferentes entornos pastorales para procesar la fe y la vida”.

Por esto, el Papa alienta a toda la comunidad a evangeli-
zar a los jóvenes, incluso si los resultados no son evidentes de 
inmediato. Anticipa que “un mentor debe simplemente plan-
tar la semilla de la fe en los jóvenes, sin querer ver inmediata-
mente los frutos del trabajo del Espíritu Santo” (246).

Jarzembowski subraya que la exhortación del Papa 
resalta la importancia de los mentores que pueden acompañar 
a los jóvenes en su camino de fe: “La mejor manera 
de saber qué buscan los jóvenes y los adultos jóvenes es inte-
ractuar con cada persona individualmente. Caminar con 
ellos uno por uno es como aprenderemos lo que buscan”.

Si desea más información sobre las formas de imple-
mentar Christus vivit en su comunidad parroquial, visite la 
sección de Pastoral Juvenil http://www.usccb.org/beliefs 
-and-teachings/who-we-teach/youth-and-young-adult 
-ministry.cfm. 

Texto de Kathy Kuczka, autora de Connecting the Liturgy with Our Lives: 
Print and Digital Resources for Faith Formation (LTP, 2019). 

Igual que Jesús aceptó a los discípulos 
tal como eran, el papa Francisco pide a 
la Iglesia que acompañe y escuche a los 
jóvenes como son.




